
ISIDORO LA VERDE AMAYA 

E scribe: R UBE N PE RE Z ORTIZ 

Cuando el investigador o hi storiador de la cultura desea documentarse 
sobre alguno de nuestros escritores, especialmente del siglo pasado, recu­
rre en primer lugar a la consulta de las obras de Laverde Amaya , seguro 
d~ encontrar un derrotero. En nuestro caso fue inútil acudir a él. Quien 
no dio noticia de sus muchos escritos, menos iba a hacer referencias per­
sonales suyas . Por otra parte, es de lamentar que un escritor como La­
verde Amaya, que nos dejó bocetos biográfico-críticos y bibliográficos de 
varios centenares de autores colombianos, muchos de ellos contemporáneos 
suyos, no haya t enido ni en su t iempo, ni con motivo de su muerte, ni 
durante los sesenta años que va n corridos desde su desa parición, un bi ó­
grafo o un crítico que n os hubiera dado una idea m ás o menos clara de 
lo que fu e su vi da. Don J oaqu ín Ospina en su Diccionario biográf ico y bi­
bliog?·úf ico de Co lombia, obra t a mbi én de forzosa consul t a para toda in­
vestigación sobr e escritores colombianos, transcribe más de c incuen ta es­
bozos biogr áficos y bibliogr áficos t omados de Laverde Amaya , y cuando 
da noticia sobre ést e, se limi t a a copiar las siete líneas que don Beli sario 
Matos Hurtado había consig na do en su Compendio de la historia de la 
literatur a colombiana. 

No obstante, es preciso a notar que s í hubo intenciones de ll ena r este 
vacío en la galería de hombres út iles a la cultura colombia na. Presentada 
por los académicos Art u ro Quija no, J osé Joaquín Guerra y Manuel de 
Pombo, la Academia de H istoria Nacional (hoy Academia Colombiana de 
la Hi storia), en su sesión del 19 de octubre de 1903, aprobó por unanimi­
dad una sen t ida moción de duelo por el fallecimiento de don I sidoro La­
verde Amaya. A peti ción del doctor Adolfo León Gómez t a l moción fu e 
adicionada en el sentido de que la Academia nombrara a uno de sus 
miembros para qu e hi cier a un boceto biog ráfico del finado y fuera publi ­
cado en el B oletín de His to?·ia y A n tigüedades. La corporación design ó para 
tal obj eto al mismo doc tor León GÓmez. La comisión no se cumplió y 
quizá para s iempre se per dió la oportunidad de que uno de sus a migos y 
contemporáneos nos dejar a un verídico estudio biográfico y crítico sobre 
Laverde Amaya. 

En estas cir cu ns ta ncias cualquier intento de investigación sobre la 
vida de Laverde Amaya se hace difícil por ausencia de fue ntes. Pero los 
colega s y amigos a quienes solicitamos consej o y orientación nos estimu-
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laron a t rabaj a r sobre el t ema. Es a sí como, después de revi sar coleccio­
nes de revista s y periódicos y de consultar los materiales bibli ográficos 
que según nuestra experiencia podrían ayudarnos, hemos logrado reu ni r 
estos apuntes. Ellos son pocos en realidad , pero confiamos en que con la 
bibliografía de Laverde Amaya que hemos compilado, puedan servir de 
base a un trabajo mejor elaborado que liquide en parte la deuda de gra­
t itud que el país tiene contraída con este buen servidor de la cultura. 

Nació don I sidoro Laverde Amaya en Bogotá, el año de 1852. De su 
educación, de su s maestros y de los planteles donde recibió su formaciqn, 
no hemos podido hallar noticia alguna. Solamente encontramos menciona­
do su nombre en la li sta de alumnos que obtuvieron "testimoni o de honor 
de 2¡¡' clase" en los exám"!nes verificados del 19 al 22 de septiembre de 
1865 en el Colegio de Santo Tomás de Aquino (1) . 

So!Jre su juventud, los únicos datos que poseemos son los que dejó don 
Luciano Rivera y Garrido (1846-1899) en un corto escrito que publicó en 
El H eraldo en 1895 y que luego incluyó en su s obras Impresiones y 1'e­

cue1'dos y M emo1'ias de un co legial.- Allí a l evocar los ratos a g r adables 
pasados en compañía de su amigo I sidoro Laverde Amaya, nos sumini stra 
algunos elementos de interés sobre la personalidad del futuro hombre de 
letras. 

Rivera y Garrido conoció a don Isidoro por los años de 1865 y 1866, 
Y la circunstancia de vivir en casas vecinas hizo que estos dos jóvenes 
estrecharan su amistad y surgiera entre ellos cierta similitud de g ustos 
y aún de caracteres. Pero mejor leamos algunos párrafos del mencionado 
escrito: 

"Era Isidoro en aquel tiempo un jovencito delgado, de quince a diez 
y seis años, poco más o menos ; de tez mate con tintes rosados; facciones 
muy fina s , casi f emeniles, ojos pardos, l'Ísuei'ios y cabellos negros . Al en­
trar en la juventud elevóse su estatura aunque se conservó cenceño, y 
adornó su rostro un espeso collar de barba, del mi smo color de los cabe­
llos. Muchacho de índole suave y agradables maneras desde niño, fu e 
Isidoro hijo único muy mimado, de una santa señora que debió haber s ido 
bellísima, y de un caballero di stinguido y estimable, aunque un tanto 
grave y retraído. [ .... . . ]. 

"Constante en su afecto por mí, s iempre encontraba Isidoro oportuno 
pretexto para darme el gusto de pasar de su casa a la mía; y en m i 
cuartito de estudiante, rodeados de láminas, de libros y de flores, mientra s 
que afuera, las más de las veces llovía como suele llover en Bogo tá , esto 
es a torrentes y por horas seguidas; en tanto que el viento si lbaba por 
entre las junturas de los cristales de la única ventana y el a gua caía a 
chorros con estrépito sobre las baldosas del patio cercano; bien calien titos 
y abrigados, devorábamos periódicos, novelas y ver sos .. . i Qué ratos tan de­
liciosos nos proporcionábamos allí con Dumas, Sué, Feval y Balzac ! Cuán 
delicadas e inolvidables emociones nos procuraban con sus escritos Ver­
gara y Vergara, Guarín, Silva, Marroquín, Caicedo Rojas, los Ortices, los 

- 773 -

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



Pombos y los Pérez .. . Recuerdo que entonces se publicaba en Bogotá El 
/?'is, periódico literario del señor Borda. Con qué ansiedad esperábamos 
ei día de la salida de esa amena publicación, para r ecrearnos con las be­
llas cosas que allí aparecían. En El his leímos por primera vez Las tres 
tazas, del ingenioso Vergal'a; El 1'emiendito de Silva; el Maestro Ju lián 
de David, y muchas preciosidades más que son como otras tantas perl a s 
de purísimo oriente, que enriquecen el joyel de nuestra literatura. 

"A Isidor o le encantaban los dramas y comedi as y se perecía por 
todas las cosas de teatro. Hubiera podido creerse, en presencia de tan 
marcada afición, que con los años habría de encaminar sus notables apti­
tudes al cultivo del género dramát ico, tan desdeñado entre nosotros; pero 
n~ fue así: el estudio y la reflexión cambiaron el curso de sus inclina­
ciones artísticas, y con el correr del tiempo adquirió g usto decidido por 
la crítica bibliográfica [ . .. ... ] (2). 

El escritor-Pero si es poco lo que sabemos de la vida de Laverde 
Amaya, su obra escrita nos proporciona medios suficientes para juzgar 
y valorar su personalidad. Todos los investigadores de la cultura colom­
biana han estado de acuerdo en reconocer la ardua y meritoria tarea que 
realizó. A sí, por ejemplo, y para no citar sino unos pocos colombianos, 
don Antonio Gómez Restrepo, Belisario Matos Hurtado, Gabriel Giraldo 
Jaramillo y Javier Arango Ferrer, en cortas frases han hecho un mere­
cido elogio al calificarlo de "escritor modesto y laborioso, de los más útiles 
que ha tenido Colombia" , "periodista distinguido y hombre de una cultura 
nada común", "uno de los más eficaces y modestos servidores de la cul­
tura patria", y "príncipe y héroe de nuestras letras". 

Caracterí sticas di stintivas de don I sidoro como escritor son su pacien­
cia, su trabajo y su desinterés. Esta última cualidad, tan poco común , es 
quizá la única falta que algunos críticos de nuestras letras, nacion ales 
y extranjeros, encuent ran en Laverde Amaya. Ya estamos acostumbrados 
a leer fra ses como est as : "Hasta I sidoro Laverde Amaya, siempre tan 
generoso en s us j uicios sobl'e noveli stas nacionales, tiene un concepto poco 
elogioso de sus novelas"; "La obra tal fue considerada sin ningún valor 
literario, pese al concepto contrario de Isidoro Laverde Amaya". N o obs­
tante, con el COl'l'er de los tiempos sus juicios han venido a constituír la 
justa apreciación de muchas de nuestras obras que en su época fueron 
consideradas de discutible valor. Pero a pesar de todo, si con haber sido 
un crítico bondadoso cometi ó un pecado literario, puede y debe absolvér ­
sele, ya que fu e el intenso amor a la patria lo que lo indujo a ser en oca­
siones un tanto benévolo. " La verde, en donde veía un mérito, un esfuerzo, 
un anhelo, con t al de que fuese de colombiano, apresurábase a revelarlo , 
a estimulado, a vigorizarlo, aumentándolo con la enorme lente de su ge­
nerosidad , pa reciendo no fijarse en los lunares de esas producciones, se­
guro de que cuanto ga na se en fama el autor vendría por ley ineludible a 
dar luz y brillo a la patria, espejo y fin de todos sus ideales" (3). 

Como escritor, don I sidoro Laverde Amaya, cultivó con esmero los 
campos de la historia y la crítica literaria, la biografía, el teatro, el cuen­
to, el periodismo, los viajes. Sus obras son: Apuntes sob1'e bibliografía co­
lombiana (1882) , BiblioY?'afía colombiana (1895) , El m ejor método, sátim 
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có?nica (1881), Pison omías litera?'ias de colombianos (1890), V iaj e a Ca­
racas (1885), Un v iaje a V enezuela (1889); un buen número de fo lletos 
y varios centenares de art ículos en revi stas y periódicos nacionales y ex­
tranj eros . Sin embargo , por lo que m ás se le conoce, cita y admira es por 
'u s trabajos bibliog ráficos, de universal y permfJ,nente consul ta. 

El bibliógrafo- Sin s ubestima r los esfu erzos l'eali zados por don E ze­
qu iel Uricoechea con miras a publicar en Europa la li sta total de libros 
y folleto s editados hasta entonces (1874) en el paí s, proyecto desgracia ­
damente fru strado per o que coloca al sa bio entre los precursor es de la 
bibliografía colombiana, debemos cons iderar a don I sidoro Laverde Ama­
ya como nuestro primer bibliógrafo. Co n él p ráct ica mente se da comi enw 
entre nosotros a la compilación de la bibliografía. 

Su obra Apu'lLtes sob?'e bibliogmf'ía colombiana, p ublicada en 1882 y 
dedicada al presidente de Venezuela, General An toni o Guzmán Blanco, 
como contribución anticipada a la celebración del centenario del Liberta­
dor, es sin duda alguna la mejor fuente de información bio-b ibliográfica 
que se haya ed itado entre nosotros. En la primer a parte presenta 580 
autores, y en la segunda , lo que él llamó muestras de literatura colom­
biana pero que en rea lidad con stituye la primera antología literaria. Aquí 
también se da principio a la compilació n de la bibliog rafía temáti ca, pues 
incluye la del teatro, la de novelas, la de historia , la de viaj es , la de es­
critoras colombianas y la no menos importante lista de 132 seud ón imos, 
Podemos exigirle más a don I sidoro? 

Sin embargo se ha censurado a Laverde Amaya la falta de orden y 
de sistema en las notaciones bibliográficas. Es lamentable s í esta defi­
ciencia; pero a nuestro entender en nada demerita la obr?. P or otra par­
te, el autor lo advierte en la introducción: "El tí t ulo con que he bautizado 
e! trabajo que ofrezco al público es por sí solo excusa bien clara de la 
falta de uniformidad y de plan rigurosamente bibliográfico, de que care­
cen las noticias sobre libros y autores aquí reunidos" . Don I sidoro Laver­
de no quiso dar al público una simple li s ta o catálogo para la consulta de 
futuros investigadores y bibliógrafos. Su permanente preocupación de 
difundir el conocimiento de nuestros valores intelectu a les lo llevó a conce­
bir la idea de ofrecer un trabajo en el que -son sus palabras- "el lector 
no desmaye en la lectura de las primeras pág ina s del libro, s i no que lle­
g ue al fin de él". Es probable que este propósito no le diera el r esultado 
que buscaba; pero en vi sta de la utilidad y aceptaci ón que, como obra de 
consulta, tuvo su primer ensayo, ordenó alfabéticamente los autores, mo­
dificó su contenido en muchos casos, completó y sis tematizó en lo posible 
las referencias bibliográficas y nos dio años después en 1895, su Biblio­
!J?'afía co lombiana, de la cual solamente se publi có el tomo I qu e compren­
de apellidos desde la A hasta la O. 

Como es bien sabido, Laverde Amaya no se limitó a la descripción 
bibliográfica y al comentario crítico, sino que dio importancia a la noticia 
biográfica de cada uno de los autores. Sin esta val iosa información en 
sus obras y sin haber escrito a lo largo de su vi da una buena cantidad 
de esbozos biográficos, muchos de los escritores colombi a nos permanece­
rían en completo olvi do. 
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El histO?'iadoT y el CTítico liteTa1'io-Con los materiales así elaborados 
por don Isidoro Laverde se da un considerable impulso a las investigacio­
nes histórico-literarias, iniciadas años antes por don José María Vergara 
y Vergara. Hasta ahora solo se ha considerado a Laverde Amaya como 
bibliógrafo, pero creemos que debe establecerse definitivamente que es ante 
todo hi storiador de la literatura. Así lo demuestran , ad emás de sus Biblio­
gTafías y Fisonomías literarias, sus extensos trabajos como Ojeada histó-
1"Íco-crítica de la literatu1'a colombiana, reproducido recientemente en el 
Boletín Cultural y Bibliog1'áfico de la Biblioteca "Luis-Angel Arango", y 
los que con el título de La liteTatuTa colombiana publicó en su R evista 
Literaria y en la revi sta España Moderna de Madrid. Y no es acaso el 
primer historiador del periodi smo colombiano? 

La obra de Laverde Amaya es un manantial inagotable al que muy 
seguramente acudieron los hi storiadores de nuestra literatura que vinie­
l'on después, y al que t endrán que l'egresar los futuros investigadores. Si n 
su ayuda no podrá hacer se el estudio global de nuestra cultura literaria. 
Ya en su tiempo el periódico El H e1'aldo, al comentar uno de sus libros 
decía: "El futuro hi storiador de la literatura nacional deberá más al se­
ñor Laverde que a otr o alg uno de los escritores colombianos de nuestra 
época" (4). Con el correr de los años se ha venido a confirmar este pro­
nóstico. 

Hoy que se debate el tema de si Colombia ha avanzado o, por el con­
trario, ha retrocedido culturalmente, permitámosle a don I sidoro partici­
pa r en la polémica y oigamos 10 que con su indi scutible autoridad nos dice, 
por allá hacia 1886: 

"No es exacta la oplmon de que las letras colombianas, en un tiempo 
florecientes, estén ahora atrofiadas. Lo que se ha verificado es un cam­
bio de manifestaciones, de la inteligencia. Ampliados los horizontes del sa ­
ber, lo que ayer considerábamos parto del humano ingenio hoy nos pare­
ce invención adecuada para entret ener escola res ; en las lecturas encontra­
mos páginas enter as que suponemos pasadas de moda, teorías de escuelas 
desacreditadas por los tiempos y el avance permanente de la ciencia; len­
guaje para-fraseado que nos disuena; liri smo soñador que nos hostiga ; 
cuadros de costumbres cuyo lado cómico se nos escapa; en fin, que a los 
que ya están , como si dij éramos, adueñados del secreto, es muy difícil 
sorprenderlos. E l or gan ismo que se habitúa desde joven a las impres io­
nes, acaba por volverse insensible. Pero tenemos que reconocer que si nos 
(; :;: dado avalua r en todo su mérito las obras maestras de la literatura de 
ultrama r , es porque la lenta y difícil pero segura labor civilizadora de 
los escritores del pa ís nos ha pues to en actitud de poder hacerlo" (5). Será 
demasiada generosidad de Laverde Amaya ? No lo creemos. 

El periodista,-Como periodi sta, la actividad de don I sidoro Laverde 
es asimismo a dmi r able. Sus escritos, tan abundantes como poco conocidos, 
señalan una vez más su capacidad de trabajo y su deseo de servir a la 
patria. La t er sur a y sencillez en el estilo, el espíritu aguerrido en cues­
tiones políticas, lo a tina do e imparcial de los conceptos y la r ectitud con 
que siempre ej erció esta deli cada profesión, son cualidades qu e lo di stin ­
g uen y colocan entre los mejores periodi stas de su tiempo. 
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Colaboró frecuentemente en las s iguien tes publicaciones bogotanas: 
R evista de Colombia (1868-1874), Mus eo Li tem1'io (1871-82) , La Patria 
1877-78), El Zipa (1878-81 ), El Pasatiempo (1878-83) , L n Opinión (1879), 
El Talle1' 1887-92), El T eleg1"a1na (1887-1904), L a Nnción (1888), Co lom ­
bin Ilustrada (1889-91) , R evista Lite1'a1'ia (1890-94), El Con'eo Nacional 
(1890-1903), R evistn Ilustmda (1898-99 ), 

En asocio de Benj amín J, Martínez fund ó en 1879 el per iód ico La 
Opinión, y a su cuidado estuvieron las últimas entrega s de Colom bia Ilus­
t1'ada, por ausencia de su director, don J osé Trinidad Ga ibrois, 

Pero su contribución más importante al periodismo y a las letras co­
lombianos es si n duda alguna su R evistn L iteraria, publicación que con 
El Mosaico, E l R eperto1'io Colombiano, Pnpel Periódico Ilustrado, Colombia 
Ilust1'ada y R e'vista de Bogotá, representa los esfuerzos mejor logrados de 
nuestro siglo XIX, En la R evis ta Literaria, Laverde Amaya "como de cos­
tumbre, estimuló escritores, r evivió energías , r eveló mi 5teriosos inéd itos y 
sa lvó g loria s, epi sodios, nombres, fechas y costumbres" (6 ), 

Cabe destacar aquí el apor te de Laverde Amaya a la hi storia del pe­
riodismo colombiano, En sus obras y artículos va reg istrando y descri­
biendo con especial cuidado toda publicación periódica que encuentra en 
su afanosa búsqueda de impresos , 

Su labor periodística no se circunscr ibe a los per iód icos y l'evistas de 
la localidad, pues se encuen tran colaboraciones s uyas en España Modenw 
de Madl'id , El Cojo Ilust1'ado de Caracas y La Nuev a/> E 1'a de Guatemala , 

E l poeta-Aunque don Isidoro no sigu ió el ej emplo de sus contempo­
ráneos que cul tivaban con fervor la poesía , hemos encontraclo algunas 
producciones de juventud que, si no merecen el calificativo ele antológicas , 
a lo men os n os demuestran que su a utor no descuidó la lectura de modelos 
clásicos y que manej ó el verso con f luidez, 

AIR E PU JW 

Sobre la cumbre de la 1/!untafia 
Ambos sentados en tosca piedra, 
Nlirando el cie lo, mirando el v(tlle, 
Ambos felices con nues tro amor, 

El aireci llo de la m ontaña 
Clwl tenue brisa Q1W riega el campo , 
So bre mis sienes, sobre las de ella, 
Rá pido y f1'ío p'ronto pasó, 

Quién te dije ra entoc rs, 
-Corazón mío-

Que Sl¿S 1)r0111 eSa8 , q1te su cariño, 

Cual airecillo de la montafía 
Pasa ron pronto, dejando solo 

Dolor y [11.0 ? 

- 777 

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



AMO H y NATUltALEZA 

Cuando de amor la hermosa 1lrirnave¡'a 

Tiende sus alas pa?'a no volve1', 

Al ]Job/'e pecho que el 1)eSa1' lacera, 

Guarda la so ledad t7'iste placer, 

Natu¡'aleza en su poder div in o 

Al homb¡'e en pena sus consuelos da. 

No es pa1'a. este -te?'?'enal destino­

La vida del am01' ; que en Dios está , 

1875. 

A UNOS OJOS 

A noche quedé p¡'endadu 

D e tus ojos, bella Inés , 

Dú'é más, enamorado 

D e tu g1'acia ?J candidez , 

Que si son del alma eSile j os 

Los ojos que te em bellecen, 

En los tuyos aparecen 

De la vú' tud lo s ¡'eflejos, 

y al ve rt e todo 111O¡'tal 

Suspira con desconsuelo 

Pensando qne allá, en el cielo, 

Tan so lo tend1'ás i.gual, 

P ues tn angélico mirC!1' 

Es de la l'egión divina 

Una luz, con que i lumina 

Dios Ct la tie?'ra y el m a r; 

Lllz que ru borosa el/ cubres 

J :a jo pestaiías divinas : 

Porque acaso no imaginas 

Qlle el ahnct ('n tonces desel/ ln'es; 

L uz que si al sol se opusiera 

Of uscara en esplendo¡', 

Po?'que es leL luz del amor 

Lct que triun fa en dOlldcquierct, 

Bogotú, 1875, 
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El traductor-Conocedor de las leng uas francesa e inglesa, Isidoro 
Laverde Amaya también nos dejó buenas muestras de sus traducciones 
a l español. Debidamente f i l'mados hemos hallado una decena entre artícu­
los y capítulos de obr as de autores como Ernesto Charton, Ernesto Lego u­
vé, Martin de Moussy, Emilio Souves tl'e, Luis y Jorge Verbrugghe, Bour­
daloque y J . D'sl'aeli. Su labor como trad uctor no fue , pues, in ferior a 
b que desarrolló en las demás faenas literarias . 

El viajero-Los vIaJes par a don I sidoro no eran un s imple cambi o 
de ambiente, sino que const ituían motivo de estudio y de enseñanza. 

Como gran amigo que f ue del pueblo venezolano, viaj ó a Caracas con 
motivo de la celebración del centenario del natalicio del Libertador, t o­
mando la vía del río Magda lena . En esta ocasión solo permanece en el 
vecino país el tiempo necesario para asistir a las festividades y regresa 
por la mi sma vía a Bogotá. En 1885 da a la luz pública sus experiencias, 
descripciones y observac iones en su libro Viaj e a Caracas, a l que acom­
paña un extenso prólogo de ot ro buen amigo de los venezolano::;, don Me­
dardo Rivas. EH diciembre de 1885 sale nuevamente de Bogotá r umbo a 
Venezuela, sig ui endo esta vez la r u ta de Boyacá y los Sa ntanderes. Fruto 
de este segundo vi a j e es su también famosa obra Un viaje a V en ezuela, 
publicada en 1889. 

E n estos dos libros s u autor describe con lujo de detallcs y en forma 
por demás amena no solamente lo r eferente a l vecino país , como sus títu­
los lo sugieren, sino las l'egiones colombianas que vi s ita en su camino. 
T odos los aspectos le interesan : la vida social, política y económica; la 
actividad intelectual, las costumbres, y no faltan , como es lógico espera r 
de don Isidoro, los esbozos biográficos y las abundantes referencias biblio­
g ráficas. Ta mpoco pasan desapel'cibidas las cuestiones del lenguaje. En 
sus andanzas r ecoge coplas o cantos populares, provi nc iali smos, u sos y 
signif icados de palabras que va comparando con el lenguaj e hablado en 
Bogotá. Don Antonio Ru bió y Lluch, en carta a J osé J oaquín Ortiz de 15 
de julio de 1889, dice: 

" ... Cuando a pareció en La Nación el viaj e tan a mcno e instruct ivo 
del señor Laverde, lo devoré con ansia, para formarme una idea de su 
país de u sted .. . " (7). Se refería a las dos primeras partes de Un v iaje a 
V enezuela, p ubli cadas en 1888 por el mencionado periód ico. 

El político-Pero para que no se dig a que don I s idoro Lavenle fue ún i­
camente un paciente y si lencioso investigador, también tomó par te activa 
en la lucha política de partido. Incluído su nombre en la li sta de candi­
datos recomendada por la Dirección Suprema del Partido Conservador , 
triunfa en las elecciones verificadas el 28 de diciembre de 1879, y es ele­
g ido miembro de la municipalidad o Regidor de Bogotá. Parece que para 
estos ajetreos tenía también habilidades especiales, pues compañeros de 
lista como Carlos Holguín, Salvador Camacho Roldá n, Manuel P ombo y 
otros ciudadanos eminentes no lograron en esta ocasión el apetecido favor 
popular. 

Ya en s u car ácter de Regidor lo vemos, con José Leocadio Camacho 
y José Segundo P eña, r epresentando a l Cabildo en la recepción que la 

- 779 --

Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.



ciudad de Bogotá, le tributó al doctor Rafael Núñez el 16 de marzo de 
1880. Asimismo ellO de noviembre de 1891 lleva la palabra, a nombre 
del pueblo de Panamá en el homenaje que en esa fecha se le brindó a 
don Miguel Antonio Caro. 

En el periódico La Opinión, cuya dirección comparti ó con Benjamín 
J. Martínez, es donde don Isidoro, a pesar de figurar como director de la 
parte literaria y noticiosa, pone de relieve sus condiciones de escritor po­
lítico. Allí da rienda suelta a sus ideas, y los editoriales sobre la situación 
política del momento, de un vigor extraordinario, demuestra su versación 
y capacidad de combate. Fustiga sin piedad a quienes denomina "oligar­
cas" y que no son otros que los opositores a la elección de Núñez. 

Sin embargo, parece que su afición por la política no perduró. Oiga­
mos 10 que, seis años después, les dice a los alumnos del Colegio de San 
José de Pamplona: 

" Huid de la política, laberinto sin límites ni fin, en que el hombre 
reniega hasta de Dios; mar agitado que nos ha arrebatado en flor t a ntas 
ex istencias brillantes; que ha envenenado las fuentes sociales y destruído 
la cordialidad y el mutuo auxilio fraternal que debiera imperar entre 
nosotros; que no ha hecho sino sumirnos en la ruina y estancar las fuen­
tes de la industria y del progreso. Para que haya buen gobierno basta con 
que haya hombres honrados y virtuosos". 

El educadol'- Laverde Amaya fue también educador . A fines de 1880 
y principios de 1881 lo hallamos ejerciendo el cargo de Jefe de Instrucción 
Primaria de los Estados y Territorios de la Secretaría de Instrucción PÚ­
blica. Posteriormente, el 22 de noviembre de 1886, se encuentra al frente 
de la rectoría del Colegio de San José de Pamplona, donde pronuncia el 
di scurso de clausura. En esta pieza, publicada cinco años más tarde por 
su autor en la R evista L i tera1·ia, se puede apreciar mejor la sensibilidad, 
la rectitud y la afabil idad de don Isidoro. Los consejos que dá a sus discí­
pulos revelan sus preocupaciones de maestro por formar hombres de bien , 
temerosos de Dios, r espetuosos con sus semejantes y fiele s servidores de 
Colombia. 

El fun ciona?·io-Además del cargo de Jefe de Instrucción Primaria a 
que ya hicimos referencia, don Isidoro ocupó, entre febrero de 1880 y octu­
bre de 1881, la Sindicatura del Hospital de San Juan de Dios (8). 

y si alguien encontrara un informe presentado por la comisión nom­
brada para vi sitar los establecimientos de beneficencia, y pudiera por ello 
a tribuírle malos manejos en el desempeño del cargo, estimamos convenien­
te transcribir aquí la proposición aprobada por la Asamblea Legislativa 
del E stado Soberano de Cundinamarca: 

"Habiéndose justificado completamente el señor I sidoro Laverde Ama­
ya de los cargos que le hizo en su informe la comisión nombrada para 
visitar los establecimientos de Beneficencia, la Asamblea revoca la apro­
bación dada el 17 de octubre (de 1881) último a la proposición de censura 
presentada en tal fecha por dicha comisión, y reconoce que el expresado 
señor Laverde Amaya desempeñó con honradez el destino de Síndico del 
Hospital de San Juan de Dios (9). 
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y habilidad que no conocíamos hasta ahora en don Isidoro, por cierto 
muy rara entre quienes se dedican a las letras, es la de convertir en ne­
gros los saldos rojos de sus libros de contabilidad. Para ello organiza f es­
tivales en el Hospital de San Juan de Dios y reúne allí a las personas 
destacada s de la sociedad bogotana, con cuya presencia y donativos log ra 
llevar a livio espiritual y corporal a los enfermos. 

Fin de una vida m eTÍto?'ia-E n el periódico bogotano El Con'eo Na­
cional del 25 de septiembre de 1903 se ha lla la siguiente nota: 

1 sido?'o Laverde A maya 

"En un sitio tri ste de la ciudad, fue abatido por el soplo de la muer­
t e, el viejo amigo con cuyo nombre encabezamos estas líneas. 

"Incesante trabajador intelectual, f ue durante la primavera de la vida, 
h onra de nuestra li teratura, y debido quizá a l excesivo trabajo de un 
gran pensamiento, descendió ha sta la demencia, quedando a sí abatido el 
genio que empezaba a florecer. 

"Su Bibl'iografía colombian a y su R ev is ta li tC?' a?'ia son obras que de­
j a n notar que cIase de intelectualidad fue el escritor que ha muerto. 

" Descan se en paz el malog rado literato, que s us amigos saben r eco­
nocer el colorido de las mil mariposa s juguetonas y brillantes que anida­
ban en su delicado cerebro" . 

A sí terminó la vida de un ciudadano que s irvió con verdadero amor 
a su pa tria . Laverde Amaya murió, pero sus escritos y su memoria se­
guirá n dando prestigio a la s letras colombianas. 

Bogotá, noviembre 19 de 1962. 

NOTAS 

(1 ) L a Ca" ida d ( Bogo tá). 11. N " 13 (24 d e n ov ie mbre de 1865 ) . p. 207 . E l d ir ec tor de l 
Cole~ io Santo T om{\s de Aquin o . e n di c ie mbre de l SG G, e ra Alejo P oss e Mat"tí nez. 

( 2 ) LUC I ANO R I V E RA y GARR I DO. I sidoro L averdc A "'''ya. e n El H er aldo ( Bogotá ). 
a ñ o V II, No:' 550 (29 de s epti e mbre de 1895). J) . 99; e n i'm1Jr es ioncs y r ecuerdos por 
Luc iano Riv e ra y Garrido , B og otú, 194 6 (Biblio teca Pop ular de Cu ltu ra Colo mbia na , 
106). p. 98·103. 

(3) E l Porven ir (Bogotá). 1I. N O¡ 110 (7 d e oc tubre d e 1903). 

(4) El H eraldo (Bogolá) . VII. N " 531 (1 5 de agos to d e 1895 ) . p . 23. 

(5 ) Ojeada, his tór 'i (' o ~ cr í tica so br e los o'ríg en es d e in. l itcTat l.lnL colombia na , cap. X II , en 

B olet ín Cultuntl y B i bliográ f it·o (llog o lú ). IV (l 96 1) , p . 405. 

(6) El Porvenir (Bogotá) . II. N Q 110 (7 d e octubr e de 1903 ). 

(7) B olet ín de la A cude",;a Colom bi'tn" ( Bog otá ). IH. p. 400 . 

( 8 ) El Zipa (Bog ot á ). III. N Q 29 (I 9 de f ebrero d e 1880). p . 453 . 

(9 ) E l P asaticm¡Jo (Bogotá ). N Q 42 (2 1 de n ov ie mb,·c ,le 1R8 J). p . 33G, 
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RECTIFICACIONES BIBLIOGRAFICAS 

Infortunadamente los errores y falsas atribuciones en algunos catálo­
gos y bibliografías son muy comunes en lo relativo a los impresos colom­
bianos, lo cual trae como consecuencia infructuosas búsquedas y la confu­
sión de los investigadores. Por tanto, consideramos oportuno hace r alg unas 
rectificaciones o aclaraciones bibliográficas que hemos podido establecer 
referentes a las obras de don Isidoro Laverde Amaya. 

Sturgis E. Leavitt y Carlos García Prada en su compilación A ten­
tative bibliography oi Colombian literatU1'a (Cambridge, Massachusetts, 
1934), atribuyen a Laverde Amaya una "obra" titulada: Fallecimiento del 
Ilmo. Sr. Velasco: Biografía, Bogotá, 1891, 373 páginas. E sta obra no 
existe, y solamente se trata de una nota necrológica sobre el obispo Igna­
cio León Velasco, publicada en el tomo II de la R evista Literaria precisa­
mente del año de 1891 y en la página 373. En este mi smo repertorio se 
da como publicado en la Imprenta de Zalamea Hermanos de Bogotá, el 
año de 1882, el libro Fisonomías literarias de colombianos de Laverde Ama­
ya, Tampoco exis t e est a edición, pues la única conocida es la impresa en 
Curazao en 1890. 

En la 2!!- edición del Manu al del li brero hispanoamericano por Anto­
nio Palau y Dulcet (tomo VII - Barcelona, 1954) , se dice que Laver de 
Amaya usó el seudónimo Alvarado (A. L.) , lo cual es inexacto. Lavel'de 
Amaya, que sepamos hasta ahora, no usó seudónimo alguno. Quizá debido 
a este error se comete allí mi smo otro, como es el de registrar como suyo 
el folleto Cartas crí ticas de un pab'iota ?'e tú'ado publicado en 1826, cuyo 
autor verdadero es A. S. Alvarado, que, según don Ezequiel Uricoechea, 
es un seudónimo. P or último, en esta voluminosa bibliografía hi spanoame­
ricana se incluye una edición del Viaje a Caracas impresa en la capita l 
venezolan a en 1884. E stamos seg uros de que no existe otra diferente a 
la impresa en Bogotá en 1885 en el establecimien to de Ig nacio Bor da . 

Por fi g urar en bibliografías nacionales y extranjeras viene s iendo so­
l icitda la "obra" ti t ulada La literatura colombiana, con el sig uiente pie 
de impren ta: Madrid, E spaña, Editorial Moderna, 1892. Ella, aunque ev i­
dentemente constituye una obra, está publicada en forma de artículo en 
la revista E spa?1a Moderna de Madrid (año IV, número 46, octubre ele 
1892) . 

En cuanto a la R evista L i teraria conviene anotar que se ha consa g r a­
do el errOl' de cons iderar la colección completa en cinco volúmenes. E n 
r ealidad existe en esta publicación una enmarañada nomenclatura entre 
años, volúmenes y tomos ; pero si se observa que ca da t omo posee su pagi ­
nación e índice, hallaremos que la colección consta de 56 en tregas, publi­
cadas entre el ,15 de mayo de 1890 y dic iembre de 1894, y que f orma n seis 
tomos indepe ndientes. 
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